

     [image: cover]





     

    Índice

    Portada


Sinopsis


Portadilla


Dedicatoria


1


2


3


4


5


6


7


8


9


10


11


12


13


14


15


16


17


18


19


20


21


22


23


24


25


26


27


28


29


30


31


32


33


34


35


36


37


38


39


40


41


42


43


44


45


46


Créditos


		



		
			
			Gracias por adquirir este eBook

			
			Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
					
					¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos

					Fragmentos de próximas publicaciones

					Clubs de lectura con los autores

					Concursos, sorteos y promociones

					Participa en presentaciones de libros

					 

					[image: ]

		
			

		
				Comparte tu opinión en la ficha del libro

					y en nuestras redes sociales:
				

				
				
					[image: ]
					[image: ]
					[image: ]
					[image: ]
					 [image: ]
					 [image: ]
				

				
			
				Explora
				Descubre
				Comparte
			

			
		

	 	
	    
	    
	     


			SINOPSIS 


			 


			¿Y si resolviéramos un misterio que trastocara las bases de toda nuestra cultura? 


			 


			El profesor Armando Dorado ha desaparecido. Llevaba diez años dedicado en cuerpo y alma a la búsqueda de unos bifolios incluidos en un antiguo códice, y justo cuando parece que los ha encontrado, tanto el profesor como los papeles quedan en paradero desconocido. Su discípula Laura y su compañero Carlos sospechan que el  catedrático corre peligro, de manera que inician una búsqueda —¿o es acaso una persecución?— que les descubrirá secretos insospechados a través de una investigación que los traslada a lugares como Jordania, Francia, el Vaticano o Petra. Pero quizá los que están en peligro son ellos mismos… ¿Conseguirán Laura y Carlos descubrir la ubicación del Gran Arcano? 


			
            
	    

	 	
	    
            


		Paloma Sánchez-Garnica

		El Gran Arcano
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			A ti, Manolo, por ser mi amado compañero. 


			a mis hijos, Manuel y Javier, 


			porque sois un sueño hecho vida. 


			Y a ti, mi ángel bueno, allá donde te encuentres, 


			siempre te llevaré conmigo 
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			Enero del año 2000 


			 


			Miré sorprendida desde la ventanilla del coche el mar de luces rojas que se extendía en la oscuridad. Nunca había visto una central eólica de noche, y me pareció una visión única. Pero el verdadero espectáculo se encontraba en los bajos de la vieja Facultad de Filosofía y Letras de Zaragoza, donde me esperaba algo sorprendente. 


			Carlos me había ido a buscar a Salamanca, lugar al que me había trasladado durante dos meses para preparar un trabajo de investigación sobre unos manuscritos descubiertos en el archivo de la catedral. 


			El timbre del portero automático sonó de forma ininterrumpida hasta que descolgué el telefonillo. Era él, que insistía en verme inmediatamente. Abrí la puerta del apartamento que le había alquilado a una anciana que residía en el mismo bloque. Carlos entró como una exhalación y cerró la puerta tras de sí. Jadeaba como si hubiera venido corriendo desde el otro extremo del país. 


			—¿Qué ocurre? —le inquirí impaciente. Las doce y media de la noche de un lunes del mes de enero no me parecía una hora adecuada para hacer una visita de cortesía, así que imaginé que tenía algo importante que decirme—. ¿A qué viene esta inesperada visita, Carlos? —le insistí mirando el reloj; él intentaba recuperar el aliento perdido en los diez tramos de escaleras que había subido corriendo  porque  no  había  tenido  paciencia  suficiente como para esperar el ascensor—. La verdad..., no te esperaba a estas horas. —Sonreí al ver su expresión—. ¿Es que vienes corriendo desde Zaragoza? 


			Carlos me miró y enseguida me di cuenta de que ocurría algo grave, porque no vi ni un atisbo de humor en su gesto. Me cogió del brazo y mientras me guiaba hacia el interior me decía en voz baja y entrecortada: 


			—Recoge tus cosas, tenemos que ir de inmediato a Zaragoza. —Se desplomó sobre el sofá y cerró los ojos frotándoselos con gesto cansado—. Por fin han encontrado los folios perdidos. 


			—¿Y me vienes a buscar desde allí? —le dije sorprendida—. Me podías haber llamado y habérmelo dicho... 


			Negó con la cabeza levantando la palma de la mano para que me callase. 


			—Estaba en Lisboa, en un ciclo de conferencias. Me avisó el profesor Dorado. —Respiraba cada vez más calmado—. No te localizaba, me dijo que no contestabas a tu móvil; yo tampoco he conseguido ponerme en contacto contigo, así que me dio tu dirección y me pidió que te recogiera y que nos presentáramos inmediatamente en la facultad. 


			—Ah... —dije poniendo un gesto de contrariedad. Me acerqué a mi bolso y saqué el móvil para comprobar que estaba apagado—. Lo tengo sin batería, no me había dado cuenta. —Saqué de un cajón el cargador y lo enchufé al móvil—. Pero ¿qué ocurre? —le pregunté mientras comprobaba si el aparato comenzaba a cargarse—. ¿Qué han encontrado exactamente? —Mi mirada se posó sobre Carlos, todavía no terminaba de entender a qué venía tanta prisa. 


			—Recoge tus cosas, te contaré lo que sé en el coche. 


			Como no me movía me hizo un gesto de premura con las manos. 


			Estaba en pijama y empecé a dar vueltas como una estúpida por la estancia sin saber exactamente qué hacer. Él me observaba y, de repente, se levantó, se puso delante de mí, me agarró con fuerza de los hombros y me miró a los ojos con gesto serio. 


			—Laura, tenemos que marcharnos enseguida. Date una ducha rápida, mete algo de ropa en tu maleta y ¡vámonos! —Permanecimos inmóviles y en silencio, hasta que me soltó y se dirigió hacia la cocina—. Voy a comer algo, tengo un hambre terrible. ¿Quieres que prepare unos bocadillos? Nos vendrán bien para el viaje. ¿Tienes algo de pan? 


			—Sí, hay una barra entera en una bolsa que está colgada detrás de la puerta —dije entrando en el baño para ducharme—, y creo que tengo algo de embutido en la nevera. 


			 


			Llevábamos un buen rato en completo silencio. Carlos conducía con suavidad su potente coche de gama alta. Estaba orgulloso de esa máquina, que le hacía sentirse algo más poderoso en el camino de asfalto. 


			Carlos era de esos hombres que poseen un atractivo natural: alto, delgado, de porte elegante y aspecto sereno. Su cabello se tornaba blanco con demasiada rapidez para lo que él hubiera deseado; tenía la frente despejada y las facciones de su cara, casi perfectas, le daban un cierto aire seductor. Cuando le conocí me pareció algo estirado, un estúpido lleno de complejos que guardaba bajo un aspecto fascinante. Con el tiempo, supe apreciarle como un buen compañero de trabajo, sin necesidad de caer rendida a sus pies y, en cierto modo, él me agradecía esa actitud. 


			Habíamos estado hablando toda la noche. Me contó que el profesor Dorado le había llamado muy nervioso, instándole a que me recogiera y nos presentásemos en la facultad lo antes posible. 


			—Pero ¿es cierto que ya se han encontrado los bifolios? —pregunté incrédula. 


			—Creo que sí —contestó Carlos—, aunque no estoy seguro. 


			—¿Cómo que no? —Le miré sorprendida—. ¿No has dicho que los han encontrado? 


			—Sí, te lo he dicho, pero creo que había algo extraño en la llamada de don Armando. 


			—Pero vamos a ver, ¿qué te dijo exactamente?, ¿y a qué viene tanta prisa? —Mi paciencia estaba empezando a acabarse. Para salir corriendo en mitad de la noche, prácticamente con lo puesto, tenía que haber una razón de peso. 


			—Cuando hablé con él me dijo que nos informaría cuando llegásemos. Le pregunté si era algo sobre los bifolios y el profesor me contestó que sí. Entonces le pregunté si los habían encontrado y me respondió que algo así. 


			—¿Que algo así? —No terminaba de entender lo que Carlos me estaba contando. El profesor Dorado, un hombre de lo más prudente en todas sus actuaciones, le había llamado a Lisboa, indicándole que me recogiera y que de inmediato acudiéramos a su despacho. Esas prisas, conociendo al profesor, sólo podían proceder de una cosa, y era el hallazgo de unos manuscritos perdidos que desde hacía diez años le tenían totalmente obsesionado—. ¿No te dijo nada más? 


			—Sí, bueno... —Se quedó pensativo unos instantes—. Antes de colgar me dijo que cuando estuviéramos en su despacho nos fijásemos muy bien en todo, que pusiéramos toda nuestra atención en lo que íbamos a ver. 


			—¿Eso te dijo? —le pregunté extrañada—. ¿Qué quiere decir con que nos fijemos bien? 


			—No lo sé —contestó cambiando la música con la mano derecha—. Eso mismo me pregunté yo. De todas formas, le noté algo raro, como si estuviera nervioso. 


			—¿Nervioso don Armando? —Mi pregunta era obvia; el profesor era la persona más sosegada que jamás había conocido: nada ni nadie le hacían perder la calma, todo en él era paciencia y tranquilidad. 


			Carlos asintió con la cabeza. 


			—Creo que le pasaba algo, o que alguien estaba con él. Era como si me estuviera queriendo decir algo y no pudiera hacerlo. ¿Me entiendes? —Giró el rostro hacia mí por unos segundos para devolver de inmediato su atención a la carretera. 


			—Pero... —la perplejidad también se iba apoderando de mí—, si te dijo que habían encontrado los bifolios perdidos de las Huelgas, debería estar feliz. ¡Ése es el sueño de su vida! —Entonces fui yo la que le miró, aunque él en ningún momento retiró sus ojos de la calzada. 


			—Ya lo sé —dijo al cabo de unos instantes de silencio—. Hay algo en todo esto que no me cuadra. Pero comprobaremos lo que ocurre en poco tiempo. 


			La música invadió el habitáculo del coche, llenando con su melodía cada rincón de mi ser. Respiré profundamente. ¿Qué diablos estaba pasando? ¿Qué era lo que hacía en el coche de Carlos camino de Zaragoza? En pocas horas debía estar en mi trabajo. ¿Es que estaba perdiendo el juicio? Contraje los músculos de la cara, me sentía incómoda por la situación. Tal vez nos estábamos precipitando. Tal vez deberíamos haber esperado al día siguiente y hablar con don Armando para saber lo que ocurría. ¿A qué venía tanta prisa? 


			—¿Crees que algún día aparecerán esos dichosos bifolios? —le pregunté tras un largo silencio. 


			Volvió a apartar por un instante la vista de la carretera para mirarme. 


			—Creo, Laura, que esos bifolios pueden traer muchos problemas. 


			—¿Por qué piensas eso? 


			—No sé. Es una corazonada. 


			Al pasar por aquel mar de lucecillas rojas de la central eólica,  cerca  ya  del  final  de  nuestro  viaje,  no  dejaba  de pensar en lo que me había contado mi compañero de la facultad. 


			Me encontraba a punto de caer en un placentero sueño cuando la voz de Carlos me hizo abrir los ojos. 


			—Estamos llegando —dijo reduciendo la velocidad. 


			Me fijé en la Feria de Muestras que se extendía a mi derecha antes de dejar la Nacional II y adentrarnos en el desvío que nos llevaría hacia la Ciudad Universitaria. Miré el reloj del coche: eran las seis de la mañana. La noche era cerrada y debía de hacer un frío de perros, porque el termómetro del salpicadero marcaba tan sólo un grado. Dentro del habitáculo del coche la temperatura era agradable, pero me subí el cuello del jersey pensando en el frío del exterior. 


			Llegamos ante la valla de seguridad de acceso a la Ciudad Universitaria. Carlos detuvo el coche delante de la barrera que nos impedía el paso al interior del recinto. Desde su garito, el guarda miró con curiosidad quiénes éramos e hizo un gesto de extrañeza al ver a alguien a esas horas. Carlos bajó la ventanilla y saludó al vigilante. El hombre hizo un gesto de afirmación y procedió a levantar la barrera, mientras intentaba atisbar, sin ningún disimulo, quién le acompañaba. Carlos subió la ventanilla e iniciando la marcha se echó a reír e hizo un movimiento de cabeza. Lo cierto es que no me hizo mucha gracia que el guarda pensara alguna cosa rara. Odiaba las habladurías, pero a esas horas cualquier pensamiento era posible. 


			El reloj marcaba las seis y veinte de la mañana. Dejamos el coche frente al estanque situado ante la puerta principal de la Facultad de Filosofía y Letras. Cuando me bajé, el cambio de temperatura fue como una bofetada en la cara. Me puse con rapidez el abrigo que se encontraba en el asiento trasero y me calé hasta los ojos un gorro de lana. El ruido provocado por las puertas del coche al cerrarse retumbó en el silencio del campus. Reinaba una calma absoluta. La niebla lo envolvía todo en un halo de misterio.  Nos  dirigimos  hacia  el  edificio  de  la  facultad pero, en vez de subir por las escaleras principales, giramos hacia la derecha y llegamos hasta la puerta trasera. Carlos se había sacado un manojo de llaves del bolsillo. Abrió la pequeña verja que nos separaba de la entrada y la dejamos entornada. Subí detrás de él los cuatro escalones hasta llegar a la puerta de acceso. Intentó introducir varias llaves sin conseguir abrirla. Se giró hacia la farola que teníamos a la espalda para mirar mejor las llaves; eligió una y, por fin, la hizo girar sin ningún esfuerzo. Una vez dentro, la introdujo de nuevo en la cerradura y cerró. 


			Nuestros pasos resonaban en el silencio del edificio, tan sólo iluminado por las pequeñas luces de emergencia que había en lo alto de algunos tramos. Me sentí como una furtiva caminando por unos corredores que conocía perfectamente pero que en aquel momento presentaban ante mis ojos un aspecto lóbrego, envuelto en sombras, en la inquietante calma de la noche. Mientras avanzábamos en silencio, volví a pensar que había sido una locura estúpida quedar con don Armando en aquel lugar. No me sentía segura y, sobre todo, no creía que fuera correcto entrar de aquella forma y a esas horas en la facultad. 


			Llegamos al gran vestíbulo principal y, después de atravesarlo, nos dirigimos por el pasillo hasta las escaleras que nos debían conducir al despacho de don Armando, donde nos estaría esperando, según le había indicado a Carlos. Llegamos al último corredor y, al final del mismo, divisé una luz que salía por la parte inferior de la puerta del lugar al que nos dirigíamos. Todo estaba en completo silencio, roto tan sólo por nuestros pasos acelerados. Al llegar delante de la puerta, Carlos golpeó suavemente con los nudillos sobre el letrero de madera en el que ponía con letras blancas Armando Dorado Díaz. Catedrático de Historia Medieval. No se oyó nada. Me apoyé cansada en la pared. Tocó de nuevo, esta vez un poco más fuerte, y acercó el oído a la puerta. 


			—Don Armando —dijo en voz baja—, ¿se puede?..., somos nosotros. 


			No hubo respuesta. Carlos miró a sus pies, iluminados por la luz que salía del interior. Me miró contrariado. 


			—¡Qué raro! Se habrá quedado dormido. 


			—No me extrañaría —dije mirando mi reloj de pulsera—. A estas horas es lo que deberíamos estar haciendo todos. 


			Me sentía agotada. No había dormido nada durante el viaje. Habíamos estado hablando la mayor parte del tiempo y ahora el cansancio empezaba a hacer mella en mí. Me sentía destemplada y mi estómago reclamaba una taza de café bien caliente. En el fondo estaba deseando que el profesor se hubiera ido a dormir; eso significaría que nosotros tendríamos que hacer lo mismo. 


			Carlos dio varios golpes sobre la puerta, esta vez con más fuerza. Tras esperar unos segundos en absoluto silencio puso la mano sobre el picaporte, lo hizo girar despacio y la puerta empezó a abrirse. La luz del fluorescente del interior salió a raudales por la abertura que la puerta dejaba escapar. Miré a Carlos y vi que su cara estaba cambiando, de un gesto de suma prudencia por el temor a despertar al profesor, a una cara de sorpresa y asombro. 


			—Pero... ¿qué ha pasado aquí? —dijo estupefacto. 


			Noté que había algo que le impedía abrir del todo. Me puse tras él. Mi rostro cambió de inmediato. Desde el umbral de la puerta medio abierta, el espectáculo era dantesco. El minúsculo despacho del profesor Dorado era un caos de libros y papeles tirados por el suelo; no había quedado prácticamente ninguno sobre las estanterías. Era como si por allí hubiera pasado un ciclón. Todo estaba patas arriba, incluso el ordenador se encontraba en el suelo, y la pantalla estaba destrozada. El hilo de teléfono había sido arrancado con tanta violencia que se había llevado parte del yeso de la pared. Carlos y yo mirábamos aquello en silencio. Al cabo de un rato intentamos entrar, pisando sin remedio los montones de libros que impedían un paso seguro. 


			—¿Dónde está el profesor? —pregunté de pronto, tratando en vano de encontrar a don Armando. 


			Carlos reaccionó igual que yo, mirando a un lado y a otro buscando el cuerpo del profesor bajo aquel maremágnum de papel. 


			—¡Aquí no está! —dijo sin mirarme—. Esto no me gusta... no me gusta nada. —Negaba con la cabeza continuamente, con la mirada perdida entre el montón de libros que teníamos ante nosotros. 
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			El departamento de Historia Medieval de la Facultad de Filosofía y Letras de Zaragoza llevaba más de diez años trabajando sobre un códice encontrado bajo el suelo del coro del monasterio de Santa María la Real de las Huelgas, en Burgos. En aquellos momentos yo tenía veinticuatro años. Después de haber terminado mi licenciatura de Historia, comencé mis cursos de doctorado bajo la dirección del profesor Dorado, una eminencia en el conocimiento de la historia del medievo. 


			Nunca olvidaré aquel día de primavera sentada frente a él en su minúsculo despacho de la Facultad de Filosofía. Era una habitación repleta de libros, colocados sobre estanterías baratas que llegaban hasta el techo y que cubrían completamente todas las paredes de la habitación. La ventilación consistía únicamente en un pequeño ventanuco que daba a una especie de patio interior. Su mesa siempre estaba cubierta por multitud de folios llenos de notas, todas escritas a mano con pluma estilográfica. La universidad le había dotado de un ordenador que nunca llegó a utilizar; ni siquiera sabía ponerlo en marcha. No confiaba en que «esas máquinas», como él las llamaba, supieran guardar el resultado de sus investigaciones y sus escritos. 


			El teléfono sonó y el profesor miró hacia la mesa buscando el lugar exacto de donde procedía aquel timbrazo, que se repetía de forma intermitente una y otra vez. Levantó con sumo cuidado unos folios, los depositó en el centro de la mesa y quedó al descubierto el viejo teléfono ennegrecido por el tiempo y el uso. Descolgó el auricular haciéndome un gesto de espera con la mano. 


			—¿Diga?... Sí, soy yo. —Durante unos instantes el silencio fue absoluto. El profesor tenía la mirada perdida. A medida que transcurrían los segundos su rostro se iba transformando igual que si estuviera oyendo una voz de ultratumba. Sus ojos se posaron sobre mí—. Estaré allí esta misma tarde —dijo mirando su reloj de pulsera—. Le rogaría que no toquen nada hasta que yo llegue, se podría deteriorar  irremediablemente.  —El  gesto  de  afirmación que hizo el profesor confirmó que el interlocutor le estaba garantizando que se tendría en cuenta su ruego. 


			Colgó el teléfono y, de nuevo, me miró. Se quedó un rato en silencio, observándome. 


			—Señorita, usted y yo nos vamos a Burgos —me dijo con pleno convencimiento de lo que estaba afirmando—. Han encontrado algo que nos puede interesar mucho. 


			En esos momentos la sonrisa en su cara denotaba una gran satisfacción. Antes de que pudiera responder se levantó y empezó a buscar algo entre los papeles de su escritorio. El asombro que me habían provocado sus palabras no me dejaba reaccionar. Él me miró por encima de sus pequeñas gafas. 


			—¿No va a decir nada? —dijo sorprendido. 


			—Es que... —balbucí—, no entiendo qué quiere decir. 


			—Pues está bien claro —en ese momento dejó la búsqueda para apoyarse sobre la mesa y dirigir toda su atención hacia mí—; me necesitan en el monasterio de las Huelgas y yo necesito un ayudante. ¿Quiere venir conmigo, o no? —me inquirió con prisa. 


			—¿Yo? —pregunté todavía incrédula—. ¿Ser su ayudante?... ¡Por supuesto! —mascullé insegura—. ¡Para mí será un honor! 


			Recuerdo que me puse en pie mientras hablaba, como si con ello le fuera a dar más formalidad a ese nombramiento verbal e in situ que me estaba otorgando aquel viejo catedrático, tan admirado por mí. 


			No podía creerlo. El profesor Armando Dorado era uno de los medievalistas más reconocidos en toda España. Ya me había considerado privilegiada cuando durante la carrera pude asistir a sus clases; sus explicaciones eran tan fascinantes que a veces me sentía transportada al evento histórico de su explicación. Más tarde, me sentí de nuevo afortunada por el hecho de que fuera el director de mi tesis doctoral. Pero en ese momento, casi al comienzo de mis investigaciones, me estaba pidiendo que fuera su ayudante. Me sentía confundida y a la vez halagada, y no fui capaz de articular una frase coherente en los siguientes minutos. 


			Me indicó que me recogería a las dos en punto. 


			—Comeremos algo por el camino —dijo moviéndose con soltura por el minúsculo espacio que le quedaba libre—. No hay tiempo que perder. 


			Recuerdo que salí de aquel despacho como el que sale de un sueño. Recorrí un largo corredor iluminado por fluorescentes  parpadeantes  hasta  llegar  a  las  escaleras; subí los dos tramos y llegué a otro pasillo, esta vez cubierto por el sol radiante de la mañana. Caminaba en sentido opuesto al que había llevado en el piso de abajo. Los estudiantes hablaban y se reían con sus carpetas a punto de reventar a esas alturas del curso. En el fondo los miraba con cierto aire de superioridad. El hecho de ser licenciada significaba haber terminado con los exámenes, con las prisas de los estudios de última hora, con las tediosas clases; tuve la misma sensación cuando estaba en segundo curso: me sentía superior a los «pobres» de primero, y al llegar a tercero sentí lo mismo respecto a los de segundo. El hecho de quemar etapas en el duro camino hacia mi profesión me resultaba muy gratificante. Y, para colmo, el catedrático más prestigioso de nuestra universidad, el más nombrado, aquel por el que había tortas para entrar en sus clases y con el que muchos suspiraban para que dirigiera su tesis, me había nombrado su ayudante. Caminaba altiva por el edificio de la facultad, como si me acabasen de imponer una medalla de oro. Me encontraba pletórica. 


			Cuando llegué a casa recogí algo de ropa en una pequeña maleta. No sabía cuánto tiempo íbamos a estar fuera. Pasada la una y media, el profesor Dorado me llamó por teléfono para asegurarse de que era correcta la dirección de mi casa que tenía apuntada. 


			Bajé al portal y, a los pocos minutos, un coche blanco se paró ante mi puerta. El conductor bajó la ventanilla. Miré con sorpresa. Sentado al volante estaba Carlos Trillo, y junto a él, en el asiento del copiloto, se encontraba el profesor, que me hacía señas para que me diera prisa. Carlos se bajó del coche, me saludó y abrió el maletero. 


			—Creo que vamos a la misma aventura —me dijo con una sonrisa. 


			—No sabía que tú ibas a venir con nosotros —le contesté un tanto decepcionada. 


			—Ni yo tampoco sabía que lo ibas a hacer tú. —Cerró el capó de un golpe, me miró y me sonrió. 


			En ese momento el profesor sacó la cabeza por la ventanilla. 


			—Como sigamos así, no llegaremos ni al anochecer. ¿Se quieren dar prisa? —dijo con cierto enfado mientras nos introducíamos en el vehículo. 


			 


			Ya era tarde cuando llegamos a Burgos. Aparcamos el coche junto al monasterio de las Huelgas y nos acercamos hasta la verja por donde habitualmente accedían al recinto las visitas. No vimos a nadie. Seguimos a don Armando y nos dirigimos a la entrada que hay por el torreón; allí había tres hombres de mediana edad que al vernos se acercaron a nosotros con cierto gesto de alivio como si llevasen bastante tiempo esperándonos. Todos saludaron amablemente al profesor Dorado. Él nos presentó como sus ayudantes, y uno por uno nos ofrecieron la mano. Tras las correspondientes presentaciones nos dirigimos hacia la iglesia. Uno de ellos se situó junto a don Armando y le iba poniendo en antecedentes sobre el hallazgo que le había llevado hasta allí. A ambos se les notaba nerviosos y emocionados. 


			Ya conocía las Huelgas de otras visitas turísticas, y siempre que pasaba al interior de su iglesia tenía la sensación de entrar en un cementerio; el olor penetrante a incienso y humedad y la pesadez de su estructura arquitectónica le daban una apariencia lúgubre. En cierto modo es una especie de cementerio porque sus imponentes muros de piedra albergan los sepulcros de reyes, infantes y princesas de Castilla dispuestos por todo el templo. Presidiendo la nave central las dos sepulturas de los reyes fundadores, Alfonso VIII y su esposa doña Leonor, muerta a los pocos días de fallecer su esposo, en 1214, según cuenta la leyenda, de la pena de amor que sufrió. Aunque parece que es tan sólo una leyenda, lo cierto es que a mí me gustaba pensar que en aquellos tiempos, en los que el amor entre reyes era algo totalmente secundario, se pudiera morir de amor. 


			Llegamos a la nave central. Pasamos por delante de los dos sarcófagos bellamente decorados, dispuestos en el centro de la nave. Me fijé en el pequeño atril de metacrilato que estaba delante de ellos, indicando el nombre de los allí enterrados y la fecha de su muerte impresos sobre un folio blanco. A los lados de la nave central se hallaba el coro de las monjas, realizado en madera y limpio de decoración, salvo unos escudos en la parte superior de cada uno de los bancos. 


			Nos dirigimos a la bancada de la izquierda. Había una cinta de plástico roja y blanca entre el tercero y el cuarto asiento, rodeando los atriles donde las monjas ponían sus libros de oración. Nos acercamos, y pude ver con dificultad que una de las tablas del suelo estaba levantada, dejando una cavidad al descubierto. Un foco de luz iluminaba la zona, pero, al aproximarnos todos a un tiempo, nuestras cabezas hicieron sombra sobre el hueco y el profesor nos pidió que nos retirásemos un poco. Se agachó y cogió con cuidado algo que había en el interior del agujero. Cuando se volvió pude ver cómo llevaba en sus manos algo envuelto en una tela que en su momento debió de ser de un blanco impoluto. Seguíamos cada uno de sus movimientos como si estuviera sacando un tesoro. 


			Nos dirigimos a unas dependencias próximas al claustro. El profesor dejó cuidadosamente el envoltorio sobre una mesa. Yo intenté colocarme lo más cerca posible de él. Estaba intrigada. Todo aquello tenía una apariencia tan trascendente que sentía un extraño hormigueo en la boca del estómago. 


			Uno de los que nos había recibido se colocó frente a él, al otro lado de la mesa, y comenzó a hablar a don Armando como si el resto de los que estábamos allí no existiéramos. 


			—Hace unos días el profesor Trueba, de la Universidad de Sevilla, investigaba en el archivo del monasterio algunos códices musicales —dijo con parsimonia, en consonancia con su aspecto—. Entre las páginas de uno de ellos encontró una nota de papel manuscrita fechada el 7 de agosto de 1808, y firmada por una reverenda madre de nombre... —Hizo una pequeña pausa para mirar una libreta que tenía entre sus manos—. Juana de Herrera; en ella indicaba el lugar donde se había escondido este códice. —Hizo un gesto hacia el envoltorio que se encontraba sobre la mesa, y que el profesor Dorado sujetaba con sus rugosas manos como si tuviera el temor de perderlo. 


			»Como sabe —continuó—, a consecuencia de la toma de Burgos por el ejército francés, la comunidad se vio obligada a dispersarse como medida de protección; pero no todas las religiosas salieron del monasterio. Cuatro monjas ancianas permanecieron en él debido a su edad y a su delicado estado de salud, pues consideraron mayor riesgo iniciar un viaje al que muy probablemente no sobrevivirían. Una de estas cuatro ancianas fue la autora de este escrito, según hemos comprobado en los archivos de la comunidad. Murió la misma noche que entraron los franceses en el monasterio, saqueando todo lo que encontraron a su paso. —El profesor Dorado afirmó con un gesto y luego se mantuvo quieto mirando a su interlocutor. 


			»Por  lo  visto,  esta  monja  conocía  la  importancia  de este códice —volvió a mirar hacia el envoltorio blanco—, y su trascendencia para la historia de la humanidad. —Hizo un silencio y continuó—. Por eso, antes de la entrada del ejército francés en el cenobio, decidió poner a buen recaudo lo que ella consideraba como un valioso tesoro en el lugar en el que hoy lo hemos encontrado. Pero antes debió de escribir este manuscrito. —Con un gesto a un hombre que estaba junto a mí, le tendió la mano y éste le dio una carpeta; la abrió y, sin tocar el papel que había en su interior, se lo ofreció al profesor—. En él la monja indica dónde había escondido el códice; después, esa nota manuscrita la debió de guardar en el códice musical, en el que, como ya le he dicho, ha sido descubierto por el profesor Trueba después de casi doscientos años. 


			El profesor Dorado ya no miraba a la persona que hablaba. Había quitado sus manos del envoltorio y mantenía toda su atención sobre la nota manuscrita que tenía ante sí. Se colocó las gafas; mantuvo unos instantes de silencio y, de pronto, me pareció que se había dado cuenta de que estábamos allí, al menos Carlos y yo. Nos miró a ambos y sonrió. 


			—Es muy interesante, ¿no creen? —Se volvió hacia el papel y comenzó a leer en voz alta y clara para que todos le pudiéramos escuchar: 


			 


			Año del Señor de 1808, en esta Santa Casa del Monasterio de Santa María la Real de las Huelgas, la casa donde yo misma habito, he asumido la sagrada obligación de proceder a esconder lo que, a los ojos de Dios, pudiera ser el mayor peligro de la Humanidad en el caso de que cayera en manos de los bárbaros franceses, que arrasan y saquean todo lo que a su paso encuentran. Con la ayuda inestimable de la Reverenda Madre Mariana, hemos depositado el códice, guardado y custodiado en este monasterio desde hace siglos, en el banco del coro número tres izquierdo. Con la esperanza de que nunca caiga en manos de quien pueda descubrir el secreto que contiene. Quedo tranquila en conciencia de haber hecho lo que, de la mano de la Altísima Divinidad, se me ha encomendado. 


			Burgos, Monasterio de Santa María la Real 


			Firmado: Reverenda Madre Juana de Herrera 


			 


			Todos quedamos en silencio mirando al profesor Dorado que seguía con sus ojos clavados sobre el papel, observando la escritura temblorosa que parecía emanar del temor con que aquella anciana monja lo había escrito hacía casi dos siglos. 


			La desagradable sorpresa llegó cuando abrió aquel magnífico ejemplar. El profesor Dorado se dio cuenta enseguida de que le faltaban algunos de sus bifolios de pergamino. Parece ser, según nos manifestó en aquel momento, que el códice había sido descuadernado, y al volver a encuadernarlo de nuevo le habían puesto otras cubiertas de fecha posterior: probablemente del siglo XVIII, afirmó mirando atentamente aquel libro antiguo. Podría haber sido en ese momento cuando se extrajeran los pliegos infolio —doblados una vez sobre sí mismos— que faltaban. De todas formas, los pergaminos que el profesor acariciaba de una forma delicada sin duda podían datarse en una fecha muy anterior al de las cubiertas que lo guardaban, debido al tipo de letra y a su traza. 


			A los pocos días, después de arreglar papeleos y burocracia, el códice se trasladó a la Facultad de Filosofía y Letras de Zaragoza para continuar con su investigación bajo la dirección del profesor Dorado. 


			Durante los diez años que habían transcurrido desde aquel viaje a Burgos, yo había conseguido aprobar cum  laude mi tesis doctoral, sobre los efectos de la persecución y el posterior juicio contra los templarios durante los primeros años del siglo XIV en los territorios de Castilla. 


			El profesor Dorado había dedicado gran parte de su tiempo a la búsqueda incansable de esos bifolios que faltaban en el códice del monasterio de las Huelgas. 
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			Carlos y yo intentábamos caminar entre aquellos montones de libros de todos los tamaños y grosores. Él se dirigió hacia la mesa y estuvo recogiendo del suelo algunos folios manuscritos del profesor. Las anotaciones de sus últimas clases estaban hechas con su peculiar letra realizada con pluma estilográfica. Yo me acerqué hacia una de las estanterías, ahora vacía. 


			—Deberíamos llamar a la policía —dije buscando en mi bolso el móvil. Nunca lo encontraba cuando lo necesitaba. Estas cosas me hacían pensar en el tópico de los bolsos de las mujeres, siempre llenos de cosas inútiles que nunca se utilizan. Mi mano derecha hurgaba incansable en su interior intentando dar con el Nokia. Fue entonces cuando me di cuenta de un detalle: sobre la estantería que quedaba justo detrás de la puerta había un libro, el único ejemplar que no estaba en el suelo. Me acerqué con cuidado; me daba pena estropear los libros tirados por el suelo y me iba abriendo un hueco con cada paso. Saqué la mano del bolso. 


			—Carlos, mira esto. 


			Se acercó pisando sin piedad todo cuanto se interponía en su camino. 


			—¿Qué ocurre? —dijo situándose a mi lado. 


			—Mira este libro, es el único que ha quedado en las estanterías. 


			Era un magnífico ejemplar sobre la provincia de Soria. Estaba abierto y dejaba ver a toda página en una fotografía a color el cañón del río Lobos, con una vista perfecta de la iglesia de San Bartolomé de Ucero. 


			—Éste es el libro que siempre utilizaba don Armando para situarse en Soria —dije cogiendo el ejemplar con cuidado. 


			Soria, y concretamente el cañón del río Lobos, era lugar de culto para las investigaciones del profesor y, en cierto modo, lo habían sido para las mías propias. La pequeña iglesia situada en aquel lugar era el último testimonio de un antiguo convento que perteneció a la Orden del Temple. En un espacio tan pequeño es imposible encontrar tanta variedad de símbolos pertenecientes a la mitología templaria. El profesor siempre afirmaba que aquel lugar tenía algo mágico y ciertamente misterioso, y que poseía una extraordinaria riqueza ocultista. En los meses de agosto la iglesia se abría al público, y durante muchas temporadas me había pasado horas enteras en su interior, observando cada rincón de aquel lugar. 


			—Mira esto —dijo Carlos, que estaba justo detrás de mí, junto a la puerta. Estiró la mano y cogió una pequeña cruz de madera. Siempre había estado colgada ahí, detrás de la puerta; si ésta se encontraba cerrada, era lo último que se veía al salir del despacho del profesor. Se trataba de una simple cruz latina de madera encolada y sin la figura de Cristo, sólo la madera barnizada. 


			—Alguien ha serrado aquí. —Carlos me mostró la cruz. Efectivamente habían serrado limpiamente el brazo más largo, por lo que ahora, en vez de ser una cruz latina, era una cruz griega, es decir, con los cuatro brazos iguales. 


			—Déjame ver. —Deposité el libro de nuevo en la estantería, tendí la mano y cogí la cruz. Pasé los dedos por la madera serrada y noté la aspereza del corte. Le di la vuelta y me quedé boquiabierta. Había algo escrito sobre la madera, con rotulador negro y en griego. 


			—Carlos, don Armando te dijo anoche que nos fijásemos en todo lo que viéramos aquí, ¿no es cierto? —Él asintió con la cabeza mirando la cruz que mantenía en mis manos—. Pues fíjate bien en esto. —Le tendí el crucifijo. 


			Lo observó durante unos instantes. 


			—¿Qué significado puede tener esto? —dijo mirándome. Mis conocimientos de griego eran algo elementales,  los  suficientes  para  defenderme  en  una  traducción fácil, y aquella no parecía muy complicada. 


			—En los brazos de la cruz pone: αμφι-βαλλω Φρεναζ —mi atención hacia aquel trozo de madera era absoluta y quedé unos instantes pensativa—; esto significa «atravesar las entrañas»... —dudé un poco— o «el ánimo», no estoy muy segura. Y esto de aquí —dije señalando una palabra escrita de arriba hacia abajo en el palo que había sido serrado— es λοψαζ αδoζ creo que significa «escogido» o «elegido». 


			Nos quedamos en silencio. Carlos me miró. 


			—¿Crees que lo ha hecho él? —dijo bajando la voz. 


			Yo  afirmé  con  la  cabeza.  No  le  miraba.  En  ese  momento mi atención se había desviado de nuevo hacia el libro abierto de la estantería. 


			—Creo que a esto se refería cuando te dijo que nos fijásemos bien al entrar. —Cogí de nuevo aquel volumen entre mis manos y señalé al pie de la espléndida fotografía del cañón. Había otra palabra escrita a mano y con pluma estilográfica, esta vez en latín—. Inquisitio —dije bajando también la voz. 


			—¿Inquisitio? —preguntó él mirando al vacío—. Eso significa «búsqueda»... 


			—Así es, Carlos —le miré a los ojos con gesto grave—; algo raro está pasando..., antes de marcharse, por lo visto de manera un tanto precipitada, don Armando ha querido dejarnos algunas pistas de lo que ha sucedido aquí. Pero ¿adónde habrá ido? —Había alzado la voz y Carlos me hizo un gesto con la mano para que me callara. 


			—¿No has oído algo? —dijo mirando hacia la puerta. 


			Negué sin abrir la boca. No me consideraba una mujer valiente, y aquella situación me empezaba a poner nerviosa. 


			—¿Qué has oído? —dije bajando la voz al máximo. 


			Me volvió a hacer un gesto para que no hablase. Estuvimos un rato en silencio, sin movernos. Mi corazón se estaba acelerando. De repente oímos una puerta que se cerraba de golpe al otro lado del pasillo. Todo sucedió en un instante. Tiré el libro al suelo y me agarré de forma instintiva al brazo de Carlos, pero él se deshizo de mí y salió del despacho. Cuando me vi sola me entró un ataque de nervios. 


			—¡Carlos, espera! —Un grito ahogado por el miedo y los nervios se escapó de mi garganta. 


			Salí de aquella estancia pisoteando los libros que se deslizaban bajo mis botas. Estuve a punto de perder el equilibrio, no sé exactamente si por el susto de verme allí sola o por el suelo poco firme que pisaba. 


			Carlos iba por el pasillo por el que habíamos venido, comprobando si alguna de las puertas estaba abierta. Todas se encontraban cerradas con llave. Cuando llegó junto a la escalera se volvió justo en el momento en el que yo llegaba junto a él. 


			—¿Qué ocurre? ¿Quién está por aquí a estas horas? —dije mirando hacia todas las direcciones como si alguien fuera a salir de las tinieblas y presentarse ante nosotros. 


			Carlos sostenía con fuerza la cruz en su mano con un ademán defensivo. 


			—Esto no me gusta, vámonos de aquí —dijo dirigiéndose a la escalera. 


			—¡Espera un momento! —exclamé tirando de su brazo y haciendo que se detuviera—. ¡El libro! ¡Tenemos que coger el libro! 


			—Tienes razón. —Me cogió de la mano y corrimos hacia el despacho del profesor. 


			Entramos sin contemplaciones pisando los libros. 


			—¿Dónde lo has dejado? —preguntó. 


			—Lo tiré al suelo —dije mirando por todos los lados. 


			—No está. —Carlos revolvía nervioso los libros que estaban junto a la puerta. 


			—¡Estoy segura de que lo tiré aquí! —afirmé señalando el lugar donde nos encontrábamos cuando oímos el ruido. 


			Nos miramos un instante. 


			—¡Laura, vámonos de aquí! 


			En ese momento unos pitidos nos dejaron sin respiración. 


			—Es tu móvil —me dijo Carlos, señalando mi bolso. 


			El pitido constante y regular de la recepción de un mensaje en mi móvil se oía mientras rebuscaba en mi bolso más nerviosa que extrañada. 


			—¿Quién me puede mandar un mensaje a estas horas? 


			Por fin encontré el aparato. Lo saqué y presioné la tecla para leer el mensaje. Carlos se agachó y apartó varios libros sin ningún miramiento. Le cogí del brazo para que se levantara y, sin decir nada, le tendí el móvil. Él lo cogió sin dejar de mirarme. Mi rostro reflejaba el temor de lo que acababa de leer. 


			—«Sigue y morirás. No te atrevas. Asmodeo.» —Lo leyó  despacio  y  me  miró  extrañado—.  ¿Qué  significa esto? ¿Quién te envía estos mensajes tan macabros? 


			Creo que el corazón se me paró por un instante. Entonces reaccioné, le cogí el móvil, miré en «detalles» para comprobar si se había grabado algún número en el remitente. Nada, «número oculto». Volví al texto del mensaje. 


			—Asmodeo —dije sin dejar de mirar la pequeña pantalla del teléfono—, Asmodeo; Carlos, tengo miedo. —Sentí una angustia en el estómago que me dejaba sin respiración. 


			La palabra Asmodeo significa «demonio», el guardián de los tesoros ocultos y custodio de los secretos. Aparece en la Biblia, en el Libro de Tobías y en el Talmud. Los rabinos le llamaban «el príncipe de los demonios». Según la tradición judía, el rey Salomón le obligó a trabajar para él en la construcción de su famoso Templo de Jerusalén en el que no usó ninguna clase de herramienta, empleando únicamente una piedra especial con la que partía las rocas más duras. 


			—¿Qué significa todo esto? —Carlos tenía el rostro desencajado, y miraba a un lado y a otro con perplejidad. 


			—¡Tenemos que llamar a la policía! —exclamé. 


			No había terminado de decir esto cuando otro golpe más fuerte se oyó en el pasillo. Carlos me cogió de la mano, tiró de mí con fuerza y me sacó de aquel despacho. Corríamos por los pasillos sin mirar hacia atrás. Llegamos a la puerta por donde habíamos entrado y nos paramos ante ella. Sólo se oía nuestra respiración entrecortada. Carlos me tendió la cruz de madera y se metió las manos en los bolsillos de su chaquetón en busca de las llaves. Las sacó y cuando estaba a punto de meter la llave en la cerradura se oyó un estruendo no muy lejos, como si algo grande se hubiera estrellado contra el suelo con fuerza. Las llaves cayeron al suelo. Carlos las recogió de inmediato. Yo me pegaba a la puerta como si con ello pudiera evitar estar en el interior de aquel edificio, tan familiar para mí, y que en ese momento me parecía un lugar horrible. Por fin consiguió abrir. Salimos a la calle. Carlos se volvió para cerrar mientras que yo bajaba los escalones hasta la verja. Me volví hacia él y vi cómo intentaba meter la llave en la cerradura. De repente se quedó quieto. Al otro lado de la puerta, de cristal translúcido y con barrotes de hierro, había  aparecido  la  figura  de  una  persona.  Carlos  se  alejó asustado. Bajó las escaleras de espaldas a mí sin dejar de mirar hacia aquella silueta. Yo estaba petrificada. Cuando llegó a mi lado me agarré a su brazo como si la vida misma me fuera en ello. El individuo que se encontraba al otro lado de la puerta echó la llave. Por un momento me pareció que nos observaba a través de los cristales translúcidos. Era una sombra extraña; se mantenía quieto, como si estuviera esperando a que nos marchásemos. El miedo me estaba dejando sin respiración. Dimos un paso hacia atrás sin dejar de mirar hacia la puerta. Se oyeron unos pasos por la calle, que fueron el detonante para reaccionar. Carlos me cogió del brazo y corrimos hasta el coche. 


			—¡Vámonos de aquí, rápido! 


			Yo sujetaba mi bolso y la cruz con una misma mano, y él me agarraba con fuerza de la otra, intentando dar más impulso a nuestra carrera. Entramos en el coche como si nos persiguiera una jauría enfurecida de perros. Carlos puso en marcha el vehículo y con una brusca maniobra dio marcha atrás unos metros, luego pisó el acelerador y las ruedas chirriaron en el asfalto. Salimos de la Ciudad Universitaria sin decir nada. Todavía era totalmente de noche. La niebla se mantenía y las calles empezaban a cobrar cierta actividad. 


			—¿Quién era ése? —pregunté con el miedo metido en el cuerpo. 


			—No lo sé —contestó mirando fijamente a la calle. 


			—Pero ¿quién podía estar a las siete de la mañana en la facultad, y con una llave? 


			—¿Y por qué quería que nos marchásemos? —Carlos me miró por un instante—. Porque está claro que, quien quiera que estuviera allí dentro, lo que ha pretendido ha sido asustarnos para que saliéramos de allí. 


			Mantuvimos un silencio. Todo eran preguntas y no había respuestas posibles. 


			—¿Qué hacemos? —pregunté—. ¿Vamos a la policía? 


			—No, por ahora no. Esto no es normal. El profesor nos ha querido decir algo y debemos averiguarlo. 


			—Pero ¿qué nos ha querido decir? ¿Por qué no estaba en su despacho esperándonos como te dijo? 


			—No lo sé —contestó impaciente—. Te llevaré a casa —me dijo de pronto—. Necesitamos dormir un rato; luego nos veremos y hablamos de lo ocurrido, ¿te parece? 


			Asentí, aunque la idea de irme sola a casa no me hacía mucha gracia. Me dejó frente a mi portal y quedamos en llamarnos a media mañana. 


			 


			Entré en casa. Solté la maleta en un lado del salón. Llevaba fuera desde las Navidades y el piso estaba helado. Puse la calefacción al máximo y me dirigí a mi habitación. Allí estaba impecable mi cama de matrimonio, sólo para mí desde hacía tres años. Mi exmarido fue exquisito hasta para dejarme. Un buen día, después de dos años de matrimonio, me dijo que se había enamorado de otra y que ya no me quería. Cogió sus cosas y se marchó, todo civilizadamente, como él decía. Me pasé una semana sin salir, sin hacer nada, casi sin comer. Lloré mucho. No terminaba de asumir mi nueva situación. La separación y el posterior divorcio fueron de mutuo acuerdo, sin estridencias. Me quedé con el piso y los muebles. Él tan sólo me exigió el coche. A partir de ahí, cada uno por su lado. 
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			En mi sueño oía a lo lejos el sonido constante del teléfono móvil. La estúpida musiquilla se repetía una y otra vez, hasta que abrí los ojos y me di cuenta de dónde me encontraba. Antes de que pudiera reaccionar, el teléfono dejó de sonar. Me incorporé medio dormida. Con la espalda apoyada sobre la cabecera de la cama, me fui despejando del sueño profundo en el que había estado hasta hacía unos segundos. Miré el reloj: las doce de la mañana. El sol se colaba por las rendijas de la persiana. De nuevo sonó el teléfono. Me quité de encima el edredón y me dirigí a la coqueta, donde había dejado mi bolso. Lo cogí y volví a la cama mientras buscaba el móvil. Miré el número e inspiré profundamente: era el teléfono del archivo de Salamanca; seguramente se preguntaban dónde diablos me encontraría. Ante la insistencia de la llamada pulsé el botón para contestar mientras pensaba una excusa rápida para explicar mi ausencia. 


			—¿Sí? —Me pegué el aparato a la oreja—. ¡Ah, sí, hola, Bernardo! ¿Qué tal? Perdona, iba a llamarte en este momento.  


			La llamada era obvia: a qué se debía mi ausencia de un trabajo, en el que si faltaba uno era como si faltase un eslabón de una cadena. Le intenté decir al que era mi compañero desde hacía pocas semanas que me encontraba un poco enferma. Que había pasado una mala noche y que me había quedado dormida hasta ese momento. 


			—¿Gripe? —me preguntó. 


			Y yo le afirmé categóricamente: 


			—¡Oh, sí, eso! Una gripe de caballo, ya te llamaré esta tarde para contarte cómo me encuentro. 


			Me despedí amablemente tras recibir toda clase de buenos deseos de una pronta recuperación. Cuando colgué me sentía fatal. «¿Cómo voy a explicar esto?», pensé. Me estaba jugando algo que había perseguido durante muchos meses. Las clases en la universidad significaban la seguridad del sueldo necesario para vivir, pero cada vez que tenía una oportunidad me dejaba llevar por el mundo de la investigación de archivos y documentos inéditos. Era algo que me apasionaba bastante más que dar clases. Ese trabajo en Salamanca me permitía alejarme durante una temporada de las aulas de forma justificada y, además, retribuida. Por esa razón, tenía miedo de las consecuencias que mi ausencia podía llegar a acarrearme. Había demasiada gente interesada en ocupar esos puestos, que se ofrecían muy esporádicamente. 


			Me encontraba sumida en mis pensamientos, no sólo en lo que debía hacer ante la situación que se me planteaba por la dejación de mi responsabilidad y por la excusa estúpida que acababa de dar, sino también en lo que nos había sucedido en la facultad, cuando de repente sonó el portero automático. Me levanté dejando el móvil sobre mi cama. Era Carlos. Mientras esperaba a que subiera me miré al espejo que tenía en la entrada, muy necesario para echarme el último vistazo antes de salir a la calle. Me di cuenta entonces de la pinta que tenía. «Despeinada y con pijama:  ayer  me  encontró  de  la  misma  manera»,  pensé. Me dio un ataque de coquetería femenina, dejé la puerta entreabierta y me dirigí hacia el cuarto de baño. Oí que la puerta se cerraba e inmediatamente después la voz de Carlos llamándome. 


			—Estoy en la ducha. Pasa al salón y ponte cómodo, salgo enseguida —le grité. 


			Me duché y me vestí lo más rápido que pude. 


			—¿Qué tal? ¿Has conseguido dormir? —Carlos se encontraba sentado en el sofá mirando el teletexto del televisor. 


			Me alegré de haberme arreglado porque él iba impecable: pantalón de pana beis, una camisa a rayas y un jersey en tonos marrones; sus zapatos italianos eran de cordones y estaban relucientes. Llevaba el pelo hacia atrás perfectamente peinado. Tenía en la mano su móvil y en la otra el mando del televisor. 


			—Buenos días, Laura. —Su tono era grave, y sólo me dedicó una fugaz mirada—. Mira esto. —Me tendió su móvil sin mirarme. Lo cogí. Era mucho más moderno que el mío, de esos que se abren y que plegados ocupan menos que una cajetilla de cigarrillos. Me lo había dado abierto y miré la pantalla; en ella estaba escrito el mismo mensaje macabro que me habían enviado a mí unas horas antes. 


			Yo estaba de pie, junto al sillón. Carlos me miró. 


			—¿Qué te parece? —dijo volviendo de nuevo la vista hacia el televisor—. No hay ni una sola noticia de lo que ha ocurrido en la facultad. Ni siquiera en las noticias locales. Una de dos: o no se han enterado todavía, cosa que me extraña, o no han querido decir nada, y esto me extraña todavía más. 


			Me senté a su lado con el móvil en la mano. 


			—Carlos, ¿quién nos estará enviando estos mensajes? 


			—No lo sé. El número aparece oculto, por lo tanto, no podemos saberlo. 


			—¿Y si llamamos directamente? ¿Se puede hacer? —Mis conocimientos sobre los móviles eran mínimos. 


			—No —contestó taxativo sin dejar de mirar al teletexto—, precisamente si es oculto es para que no puedas localizar a la persona que te llama. —Se volvió hacia mí y me echó una mirada de arriba abajo—. ¿Estás preparada? 


			Afirmé con la cabeza. 


			—Pues entonces, vámonos a la facultad; si no aparece el profesor Dorado llamaremos a la policía. 


			De pronto se me ocurrió una pregunta. 


			—¿Has llamado a su casa? Porque don Armando no tiene móvil, ¿no es cierto? 


			—No, no lo tiene, ya sabes que las nuevas tecnologías no son para él. Llamé a su casa esta mañana, pero no me contestó nadie —dijo apagando el televisor y poniéndose de pie—. Antes de venir he vuelto a intentarlo y me ha contestado la mujer que le limpia la casa. Dice que don Armando la llamó ayer a media tarde y le dijo que estaría unos días fuera. 


			—¿Quieres decir... que se ha ido por su propia voluntad y sin avisarnos? 


			—¡Puede ser! Llamó a esa mujer aproximadamente a la misma hora que me telefoneó a mí a Lisboa. 


			—Y entonces... ¿quién dejó su despacho en ese estado? —pregunté cogiendo mi abrigo—. ¡No lo entiendo! ¿Por qué nos llamó con tanta prisa para después marcharse? ¿Por qué no nos avisó de que se iba? Nos podía haber ahorrado el viaje. 


			—¡Vamos a averiguarlo ahora mismo! —dijo con una seguridad que me tranquilizó. 


			Lo que ni él ni yo sabíamos es que el «ahora mismo» se iba a convertir en semanas de angustia y peligros. 


			

			Cuando entramos en el campus de la Ciudad Universitaria todo era muy diferente de lo que habíamos visto hacía algunas horas. La mañana era soleada aunque hacía un frío intenso, y el lugar estaba lleno de estudiantes que iban y venían. 


			Carlos aparcó el coche frente a la Facultad de Derecho. Nos dirigimos hacia la entrada principal de la Facultad de Filosofía y, al llegar al gran vestíbulo de entrada, vimos a uno de los bedeles, Jacinto, que era un personaje eterno  de  aquel  edificio.  Le  conocía  desde  que  empecé mis estudios, pero parecía que hubiera estado allí toda la vida. Tenía la cara enjuta, con unos ojos muy pequeños pero llenos de vida. A pesar de que no era obligatorio, él seguía llevando una bata azul, «así me reconocen los nuevos», solía decir sonriendo. En cuanto nos vio, se acercó a nosotros con pasitos cortos y frotándose las manos. Con una sonrisa nos saludó. 


			—Buenos días, don Carlos. —De inmediato se dirigió a mí—. Buenos días, doña Laura, ¿ya la tenemos de vuelta por aquí? 


			Carlos no me dejó que respondiera y, cortándole de forma brusca, le preguntó por el profesor Dorado. Jacinto le miró desconcertado. 


			—Pero... ¿no lo sabe usted? Si se ha ido unos días fuera. —Mientras nos mirábamos entre nosotros él prosiguió, pasándonos la vista de uno a otro alternativamente—. Me llamó a última hora de la tarde a mi casa. La primera vez yo no estaba —dijo casi disculpándose—. Mi mujer le dijo que iba a volver enseguida y volvió a llamar al rato. Entonces me indicó que iba a estar ausente de la ciudad durante unos días, y que... —se quedó un momento pensando con la mirada clavada en el suelo—, creo que dijo que ustedes le seguirían. Sí, ¡eso dijo! —Se irguió como si estuviera orgulloso de recordar exactamente las palabras del profesor. 


			Por esa razón, nuestro gesto debió de resultar desconcertante para él. Sin decir nada, Carlos comenzó a caminar en dirección al despacho de don Armando. Yo le seguí y dejamos al pobre Jacinto en medio del vestíbulo. 


			Intentábamos abrirnos paso entre los estudiantes que, descuidadamente entre risas y charlas, caminaban en dirección contraria a la nuestra. Bajamos las escaleras y recorrimos el corredor donde se encontraba el despacho. En esa zona todo era más tranquilo, apenas nos cruzamos con dos personas. Jacinto nos seguía como podía. 


			—¿Ocurre algo, don Carlos? —Nuestro paso le hacía ir casi corriendo, dando pasos muy cortitos y rápidos para intentar no perdernos—. ¿He dicho algo inconveniente? 


			No le respondimos. Llegamos al despacho del profesor Dorado. La puerta estaba cerrada. Carlos se metió las manos en los bolsillos, seguramente para buscar el llavero que llevaba por la mañana y, a continuación, haciendo un gesto de contrariedad, se volvió hacia el bedel, en el instante justo en que llegaba junto a nosotros. 


			—Jacinto, ¿tiene usted la llave? 


			Sin decir nada y jadeando por la carrera, se sacó del bolsillo de su vieja bata azul un manojo lleno de llaves con una pegatina en cada una de ellas. Las miró y separó una tendiéndosela a Carlos, que de inmediato abrió la puerta. No podía creer lo que estaba viendo: todo estaba perfectamente ordenado. Cada cosa en su sitio: los libros en las estanterías, el teléfono y el teclado del ordenador colocados sobre la mesa junto a una pantalla nueva que nada tenía que ver con la que durante tantos años había permanecido apagada como mera espectadora del trabajo del profesor; incluso la pared, donde se había desconchado parte del yeso por el tirón del teléfono al arrancarlo, estaba como nueva. Percibí un cierto olor a pintura. Me acerqué y toqué alrededor del empalme del teléfono. 


			—Esto lo acaban de pintar —dije mirándome los dedos, que se habían impregnado de pintura blanca. 


			Deambulábamos los dos por el despacho como si estuviéramos contemplando las pinturas de un museo. Mientras tanto, Jacinto nos observaba extrañado desde la puerta. 


			—¿Les ocurre algo, don Carlos? —dijo muy prudente—. ¿Le ha sucedido algo a don Armando? 


			Estábamos tan absortos en nuestros propios pensamientos que no le respondimos. Me puse delante de la mesa. 


			—Esto está demasiado ordenado. No ha podido ser obra del profesor. 


			Carlos se acercó a la puerta y la entornó, dejando al pobre Jacinto fuera de la estancia. El clavo de la puerta donde había estado colgada la cruz de madera continuaba allí. Me miró e hizo un gesto de afirmación. Ambos estábamos seguros de que lo que habíamos visto hacía tan sólo seis horas, no era producto de nuestra imaginación. Alguien se había molestado en recogerlo todo. Alguien que no era el profesor Dorado. 


			—¡Busquemos el libro! —propuse inspeccionando las estanterías—. A lo mejor lo encontramos. Puede que descubramos algo más escrito. 


			—No te molestes. Seguro que no está. 


			—Creo que deberíamos llamar a la policía —dije mirando hacia las estanterías con la remota esperanza de encontrar el dichoso libro. 


			—¿Y qué le decimos? —Tenía los brazos en jarras y miraba desconcertado el orden que nos rodeaba—. ¿Que no sabemos dónde está un señor de sesenta y dos años, catedrático, y que ha dicho a dos personas, que sepamos, que se iba de viaje unos días? ¿No te das cuenta de que no tenemos nada para probar que esta desaparición tiene mucho de misteriosa? —Suspiró profundamente—. Si al menos el despacho estuviera como lo encontramos nosotros... 


			Tenía razón. Sólo nosotros, aparentemente, habíamos sido testigos unas horas antes del desastre en aquel lugar. Además, las llamadas del profesor Dorado la tarde anterior, a la mujer que limpiaba en su casa y a Jacinto, avisando de su ausencia en los siguientes días, parecían justificar su desaparición. A pesar de todo, nosotros sabíamos que algo raro estaba ocurriendo. 


			Salimos al pasillo. Allí continuaba Jacinto. Carlos pasó por delante de él sin apenas mirarle. Pero su cara de preocupación me dio tanta pena que me detuve a hablar con él. 


			—Jacinto, ¿ha entrado alguien en este despacho esta mañana? 


			—Que yo sepa, no... —Jacinto bajó la mirada pensativo, y presionó los labios en un gesto de negación encogiendo los hombros—. ¿Es que ha pasado algo? 


			—No se preocupe, Jacinto —dije con una sonrisa—, no ocurre nada. Es que teníamos que buscar una cosa de don Armando, pero ya puede cerrar. 


			Mientras le decía esto me iba alejando. Cuando Jacinto se volvió para cerrar la puerta corrí hasta alcanzar a Carlos que, a grandes zancadas, subía por las escaleras. 


			—Podrías ser un poco más amable —le dije en tono de reproche. 


			Me miró sorprendido. Echó la vista hacia atrás y ralentizó el paso. 


			—Ah..., disculpa, no me he dado cuenta. —Hizo un gesto como si fuera a volver, pero continué andando y él me siguió. 


			Decidimos ir a un bar de la plaza de San Francisco, donde a menudo solía comer. Mientras degustábamos un plato combinado, dábamos vueltas a lo que había ocurrido. Cuando estábamos terminando el postre apareció Marta, mi alumna de doctorado. Me alegré de verla. Ante nuestra insistencia en invitarla a tomar un café se sentó con nosotros. Marta era una chica de veintisiete años con una melena negra que daba envidia. Tenía un montón de ilusiones y unas ganas tremendas de aprender. En cierto modo me recordaba a mí cuando tenía su edad. En el último año, al convertirme en la directora de su tesis doctoral, habíamos pasado mucho tiempo juntas. Sus trabajos de investigación se centraban en la evolución e influencia del cristianismo a lo largo de los siglos XII y XIII. Su interés por la Orden de los Caballeros del Temple y por las actividades de las órdenes secretas y misteriosas de la Edad Media sobrepasaba cualquier trabajo relacionado con su investigación y, en eso, las dos teníamos parecidas inquietudes. A menudo manteníamos largas conversaciones sobre temas muy diversos. 


			—Esta mañana he estado a punto de llamarte a Salamanca —comentó Marta mientras se sentaba junto a mí. Interrumpió por un instante la conversación, pidió un café con leche al camarero, y, de nuevo, se dirigió a mí—. Quería hablar contigo. 


			—¿Y eso? ¿Qué te ocurre? 


			—Este  fin  de  semana  estuve  en  Madrid.  Ya  sabes... una de mis escapadas para desconectar un poco de todo. —Miró a Carlos con un gesto de cierta timidez. Le conocía de la facultad, había recibido clases de él durante la carrera, pero noté enseguida que el grado de complicidad que había entre nosotras no existía con él—. El domingo por la mañana me fui al Rastro; me encanta perderme entre aquel barullo de puestos, gente, cosas que se venden y que se compran. Me recuerda un poco a cuando era una niña; mi padre me llevaba agarrada de la mano. —Hizo un gesto de apretar sus manos y esbozó una ligera sonrisa que se convirtió en una curiosa mueca. 


			Nos quedamos en silencio mientras el camarero le servía el café. 


			—Pero ¿eres de las que compran algo o sólo miras? —dijo Carlos—. Yo tengo que reconocer —prosiguió poniendo los codos sobre la mesa— que soy un desastre, nunca encuentro nada en ese tipo de sitios; siempre me da la sensación de que me van a engañar. 


			—¡Ah, yo sí! Compro cada vez que voy —contestó ella echando el azúcar en su taza—. Eso es lo malo, que siempre caigo. Y claro, esta vez no fue una excepción. Entré en una de esas librerías de libros antiguos, de segunda mano, y el librero me enseñó un ejemplar que me pareció interesante. La verdad es que me lo vendió por un buen precio. —Hizo una pausa para terminarse el café. 


			—Bueno, y ese libro que compraste, ¿qué tiene de especial? —le pregunté intrigada—. No me digas que has encontrado una maravilla en esos golpes de suerte que siempre tienen los demás. 


			Marta sonrió negando con la cabeza. 


			—No lo creo... vamos, no lo sé, porque yo no entiendo mucho. —Se retiró el pelo de la cara y se hizo una aparente coleta con un mechón—. Es que me pasó algo, y... no sé si tendrá alguna importancia. 


			—Cuenta, Marta, que nos tienes en ascuas —le dije sonriendo. Después de decir esto, miró hacia Carlos y luego hacia mí. Era evidente que con él
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